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    Me gustaría agradecerte la lectura de este libro con un regalo para que tengas a Mir siempre cerca de ti. Se trata de diferentes fondos de pantalla con la imagen de Mir y que te podrás descargar fácilmente desde este enlace:


    http://bit.ly/1001Nochesxx-1


     


     


     

  


  
    Mi primera noche contigo


   

    “Yo os prometo, sin miedo de mentir, que el telón va a levantarse sobre la más asombrosa, la más complicada y la más espléndida visión que haya alumbrado jamás sobre la nieve del papel el frágil útil del cuentista”.


    — Dr. J. C. Mardrus, Traductor de “Las Mil y una Noches”


     


     


     


    Así es como introduce la novela original “Las 1001 Noches” el propio traductor, el Dr. Mardrus; con estas palabras demuestra la gran admiración que sentía por la obra. No exageraba.

 
    Y, aunque yo no puedo alcanzar más que a ser una simple cuentista, aquí te dejo mi versión actualizada de Las 1001 Noches. Espero que la disfrutes… en toda la extensión de la palabra.


    — Mir.

  


  
     


     


    Empieza la aventura


  

    Al salir de la boca de metro le sacudió en la cara una ráfaga de viento, el Otoño se hacía notar con fuerza. El golpe de aire la hizo salir del ensimismamiento en el que llevaba sumida desde que subió al vagón. Hoy, por fin, las cosas empezaban a estar en su sitio.


   

    Regresaba a casa después de cenar por última vez con su, ya oficialmente, ex-novio. Había estado saliendo con él durante más de cuatro años y, sorprendentemente, había sido fácil acabar con esa relación.


  

    “Él no era para mí, ni yo para él. A veces las cosas no funcionan, sin mayor motivo”, se repetía una y otra vez para sí misma. Y ahora, más que nunca, tenía claro que así era, pues no sentía nada después de pasar el trago de tener que decirle a Martín que era mejor seguir cada uno con su vida.


    

    No sentía nada, ni pena, ni alegría. Nada.


  
    Su cabeza empezó a divagar buscando los motivos que la llevaron a estar tanto tiempo con una persona de la que nunca había estado enamorada. Llegó a la conclusión de que Martín estuvo en el momento adecuado en el lugar adecuado, sólo eso, simple azar. Y bastante persistencia por su parte, también es cierto.


    

    Martín apareció en su vida pocos meses después de que ella terminara una relación caótica y difícil con Gonzalo, el guapo del barrio y dueño del pub al que solía ir con sus amigos. Pero Gonzalo no sólo era guapo, también era inseguro, infantil, egocéntrico y, todo hay que decirlo, muy manipulador. Le era imposible evitar querer tenerla bajo su control a todas horas.


    

    Los días con Gonzalo sucedían como sucedían las discusiones entre ambos, uno detrás de otro de forma monótona. Al final todo acabó como tenía que acabar, mal. Fatal.


    

    Pocos meses después de su ansiada liberación apareció Martín en su vida, fue en la fiesta sorpresa de su su veintitrés cumpleaños que sus amigos le habían preparado.


    

    Él era el hermano mayor de Ana, su compañera de clase en la facultad y una de sus mejores amigas. Martín era siete años mayor que ellas y nunca antes habían coincidido porque, por lo que Ana le había contado, cuando terminó Económicas le ofrecieron el trabajo de su vida en Barcelona y, desde entonces, apenas pisaba Madrid.


    

    Esta vez había vuelto por una reunión. Tras sus éxitos en Barcelona le habían asignado la dirección de la nueva oficina en Madrid y había venido a ultimar los detalles antes de su regreso definitivo.


    

    Ana había sido muy insistente con su hermano para que la acompañara a la fiesta de cumpleaños de Mir. Desde que Martín se trasladó a Barcelona estaba tan centrado en su trabajo que había olvidado lo que era divertirse y, su antes alegre hermano, se había convertido en un aburrido ejecutivo de treinta años. Ana no quería que su hermano se convirtiera en alguien gris y cuando supo que volvía a Madrid, no pudo más que alegrarse pensando que no todo estaba perdido.


    

    Nada más llegar a la fiesta Martín se sintió fuera de lugar, arrepintiéndose de haber cedido tan rápidamente a los deseos de su hermana pequeña, estaba decidido a tomar una copa, cumplir socialmente y salir corriendo de allí, pero todo cambió en cuanto Ana le presentó a Mir. Martín abrió los ojos descaradamente, no hizo ni el menor amago por disimular la atracción que le provocaba Mir, ¿de dónde había sacado su hermana una amiga tan especialmente atractiva?.


    

    Y, aunque Mir era consciente del deseo que provocaba en los hombres (incluso en las mujeres, ya que más de una vez tuvo que rechazar alguna que otra invitación femenina), nunca se aprovechó de esto. Ella no sólo era una físico bonito, y no tenía ninguna intención de perder el tiempo con alguien que únicamente era capaz de ver el envoltorio. Aún así, le gustaba como la miraba Martín, le gustaba gustarle.


    

    Martín se lo estaba poniendo bastante fácil, todos sus gestos, sus palabras y cómo la miraba delataban sus intenciones. Mir tuvo claro desde el principio que, si ella hacía el más mínimo movimiento, él aprovecharía y cogería enseguida el testigo. Y así fue, en algún momento de la noche empezaron a distanciarse del grupo para encontrar su lugar a solas.


    

    La noche transcurrió entre risas y bromas, siempre acompañadas por mojitos, uno detrás de otro.


    

    Despuntaba el alba y Martín empezaba a notar los efectos del alcohol. Era consciente de la cantidad de tonterías que habían dicho, de que ambos se reían de todo sin sentido y de que la guapa Mir no debería beber ni un sorbo más. Darle un beso en la boca fue su forma de acabar con el alcohol esa noche. Mir respondió enseguida rodeándole con los brazos y abriendo la boca para ofrecerle más besos. Cuando sus lenguas se rozaron por tercera vez algo hizo que ella estallara entre risas y abrazara a Martín con fuerza. Al acercar su cuerpo al de él pudo apreciar lo excitado que estaba, un duro bulto había aparecido bajo los pantalones de Martín.


    

    Esa noche Mir rompió una de sus reglas: nada de llevar chicos a su casa, pero ¿qué mejor manera de acabar su cumpleaños que con un polvazo?. Martín no era un desconocido, era el hermano de su mejor amiga, y parecía un buen chico: educado, tranquilo, siempre atento, ¿por qué darle tantas vueltas?. Además, hacía ya unos meses que había dejado a Gonzalo y, desde entonces, no había vuelto a estar con nadie. Le apetecía retomar su vida sexual y divertirse un poco, algo sin complicaciones. El alcohol la animó a que se decidiera rápidamente. Carpe diem.


     


    ～


     

  


  
     


    Una noche intensa


    

    

    Mir se levantó al día siguiente con una gran sonrisa. Sonreía mientras se dirigía a la cocina a preparar café. Martín seguía dormido en la cama, había sido una noche muy intensa y seguramente estaría cansado.


    

    Mientras preparaba dos cafés con leche revivió la forma en la que Martín había tomado la iniciativa la noche anterior.


    

    El alcohol hizo que no recordara el camino hacia su casa o cómo habían llegado a estar desnudos el uno frente al otro, en su habitación, de pie, con los cuerpos muy juntos. Pero sí que recordaba que fue en ese momento cuando Martín cogió un mechón de pelo que le tapaba la cara y se los pasó detrás de la oreja, acercó sus labios y le susurró a unos centímetros del oído “eres un sueño”. Acercó la punta de la lengua a su oreja, la pasó muy despacio hasta el lóbulo, donde le dio un pequeño mordisco que Mir no esperaba y que la hizo gemir. En ese momento el calor del alcohol se unió al calor de la entrepierna y Mir se dejó llevar.


    

    Martín ya no separó sus labios de la piel de ella, había iniciado su camino y no pensaba parar hasta hacerla estremecer. Siguió lamiendo suavemente el lóbulo mientras bajaba en dirección al cuello, despacio. Mir se dejaba hacer, le estaba gustando ese juego de caballero dulce que adora a su dama. Ya sacaría a la dama lasciva, pensaba para sí misma, cuando acabara Martín su recorrido.


    

    Martín se tomaba su tiempo, no había hecho más que empezar y tenía intención de disfrutar cada centímetro de piel de esa diosa. Despacio fue empujando con su cuerpo el de Mir, hasta que ella quedó tumbada en la cama, boca arriba. Pasó una pierna a cada lado de ella y, colocándose encima, le cogió las manos y las dejó cuidadosamente por encima de su cabeza, una a cada lado. Con la punta de los dedos fue recorriendo su silueta hasta llegar al pecho, que había quedado totalmente expuesto al subirle los brazos. Los pezones estaban erguidos y duros, esperándole. Dirigió su boca al pecho izquierdo, lo succionó y lamió, rodeándolo con la punta de su lengua mientras formaba círculos concéntricos. Mordisqueó el pezón, primero suavemente; Mir jadeaba y se retorcía de placer, así que Martín apretó y estiró con sus dientes un poco más fuerte. Y todavía un poco más. Ella gemía. Estaba claro que a esta chica le gustaba que le comieran las tetas. Cambió de pecho y repitió la misma operación hasta que se sació.




    Después de entretenerse en sus pechos bajó las manos buscando los pliegues del sexo de ella. Mir abrió instintivamente las piernas, esperando sus caricias. Cuando Martín llegó a su objetivo lo acarició despacio, primero con las palmas, masajeando las ingles de arriba hacia abajo con ambas manos, para después acercarse poco a poco hacia el centro. Las caricias se transformaron en movimientos circulares que buscaban el clítoris. Al encontrarlo, Martín centró ahí toda su atención, frotándolo cada vez más enérgicamente.


    

    Mir jadeaba mientras buscaba con las manos el pene de Martín. Sus manos fueron bajando hasta encontrar una erección enorme y dura, Martín estaba totalmente excitado y Mir no pudo evitar imaginar cómo sería tenerlo dentro; cada vez estaba más mojada y aún más después de este descubrimiento.


    

    La excitación de Martín iba en aumento, le gustaba ese recorrido por el cuerpo de ella y cómo Mir respondía a todas sus caricias de la forma más caliente que podía imaginar. Era una chica muy sexual, disfrutaba del encuentro dejándose llevar mientras le devolvía el placer en forma de suaves caricias.


    

    Pero no tenía intención de darle tregua, pensaba llevar a Mir al máximo de excitación, quería que esa chica que era como un sueño, recordara durante toda su vida el primer polvo con él. La iba a excitar hasta que no pudiera más y le rogara que se la follara.


    

    Martín siguió el camino que había empezado con la lengua bajando hacia el sexo de ella, despacio. La chica de sus sueños llevaba una perfecta depilación brasileña, una minúscula línea de vello le iba indicando el camino a seguir. Al llegar a su objetivo separó los labios mayores, dejando el clítoris al descubierto. Lo lamió pasando la punta de la lengua haciendo círculos; lo absorbió, lo volvió a lamer, pasó la lengua de arriba a abajo, penetrándola varias veces. Ella jadeaba, cada vez con más fuerza y, no pasó mucho tiempo, cuando levantó ligeramente las caderas.


    

    Con esa pequeña señal delatora se dio cuenta de que Mir estaba al borde del orgasmo, pero tenía que mantenerla en ese clímax sin que se corriera. Bajó un poco la intensidad de sus caricias, lo justo para que ella quisiera más, para que necesitara más. Siguió con ese juego durante unos minutos: subía el ritmo hasta dejarla al borde del orgasmo y después volvía lentos sus movimientos. La tercera vez que lo hizo Mir le cogió de la cabeza, se la acercó hasta la altura de su boca y le dijo al oído “Fóllame, no puedo más. Quiero tenerte dentro”.


    

    Había funcionado.


    

    La penetró, al principio despacio, pero ella estaba muy excitada y con su vaivén de cadera le pedía más. Martín se dio cuenta enseguida e incrementó la intensidad de sus movimientos, dando paso a fuertes embestidas que hicieron que Mir gimiera de placer y aumentara todavía más el ritmo, comenzando un juego frenético que hizo que se corriera enseguida. Martín tardó poco en hacer lo mismo, verla tan receptiva, tan mojada desde el principio, le había excitado mucho. Cuando le dijo que la follara, que quería tenerle dentro, casi le hizo explotar. Y ahora, ver así a esa diosa, disfrutando de un orgasmo intenso provocado por él, le había llevado al límite.


    

    Se quedaron un buen rato tirados en la cama, el uno sobre otro, sin moverse, disfrutando de los segundos que siguen a un intenso orgasmo.


    

    Era el primer día de verano y el calor de la noche y la actividad sexual les había dejado literalmente pegados. Mir todavía tenía encima a Martín, seguía notando el corazón acelerado de él sobre su pecho. Le acarició del pelo y le plantó un beso en la boca.


    

    —Me voy a dar una ducha y refrescarme. Así no hay quien duerma —le dijo Mir en voz baja mientras se incorporaba y le sonreía.


    

    Mir vivía sola en un pequeño apartamento de dos habitaciones, a las afueras de Madrid, en un edificio relativamente nuevo y que Martín calculó no debía de tener más de un par de años. La casa estaba decorada de forma sencilla; todos los muebles eran básicamente de líneas rectas, colores crema y con pocos ornamentos, todo parecía muy funcional. En la habitación principal se encontraba uno de los dos baños de la vivienda. Era allí donde Mir acababa de abrir el agua de la ducha para que se templara un poco antes de meterse.


    

    Martín todavía estaba tirado en la cama sin poder reaccionar, intentaba asimilar que había estado con ella, con una chica preciosa que lo tenía todo: era guapa, era divertida, por lo que le había contado su hermana era muy lista y, ahora, sabía también lo caliente que era en la cama.


    

    No se lo podía creer. Él, que siempre había sido un chico del montón, ¡había estado con una diosa!. No es que fuera feo, ni tonto, ni aburrido, ni malo en la cama; tenía claro que ninguno de esos adjetivos le calificaban, pero él que era tan racional, sabía de sobra que no destacaba por nada que, simplemente, era un chico del montón.


    

    Había estado con chicas guapas, y también feas; y listas, y también tontas; y bombas sexuales, y también muebles. Tenía 30 años y algo de experiencia con las mujeres. Pero, en todo este tiempo, nunca había estado con una mujer que lo reuniera todo. Mir era una diosa y se había acostado con él. No la iba a dejar escapar así porque sí.


    

    —Si te apetece ven y nos duchamos juntos —dijo Mir mientras entraba en la cabina.


    

    Fueron palabras mágicas para Martín, que le despertaron de su ensueño e hicieron que se levantara de golpe y se dirigiera al baño.


    

    Y allí estaba ella, la diosa, con su cuerpo perfecto sonriéndole para que se metiera con ella en la cabina, empañada por el vapor de agua.


    

    Su pecho era bastante más grande de lo que pudo advertir un poco antes en la cama. Cuando llegaron de madrugada no hubo muchos preliminares, ella le cogió de la mano y le llevó directamente a la habitación. Entraban los primeros rayos de luz por la ventana de la habitación, así que no hizo falta encender ninguna lámpara. Pero ahora que la tenía delante y había suficiente luz, podía apreciar realmente su cuerpo. No pudo evitar que pasara por su mente la imagen de ella haciéndole una cubana y él corriéndose en sus tetas; se excitó inmediatamente con ese pensamiento, era una mujer exuberante.


    

    Mir se dio cuenta de la repentina erección de Martín y de cómo le miraba los pechos; hacía un rato que se los había estado comiendo y ahora los miraba como si fuera la primera vez. Ver a Martín tan empalmado y saber que ella era el motivo la excitaba, mucho. Recordaba cómo había sido tenerle dentro y empezó a notar el calor entre las piernas. Martín tenía una polla considerable y se preguntaba cómo sería tenerla en la boca. Una sonrisa pícara se le plantó en la cara mientras él entraba en la ducha.


    

    Le recibió con un suave beso en los labios mientras cogía el bote de gel, puso una pequeña cantidad en las manos de Martín y se las acercó a sus pechos, sin soltar sus manos. Ella le acompañaba en sus caricias. Martín pasaba las manos por debajo de los pechos de Mir, los apretaba, los juntaba, los volvía a acariciar, pellizcaba los pezones. Mir se estremecía cuando le pellizcaba los pezones y se acercaba a él, cada vez más. Pero la potente erección de Martín suponía un obstáculo que los mantenía físicamente alejados.


    

    Mir soltó las manos de Martín, que siguieron acariciando sus tetas, cogió el bote de gel con una mano y vació un poco del contenido en la otra. Pasó el gel por el pecho de él, despacio, haciendo círculos por los pezones; bajó lentamente con un suave masaje por el torso mientras extendía el gel. Cuando llegó a las caderas pasó las manos por las ingles y las deslizó hasta coger su pene con las dos manos. Lo acarició suavemente, subió hasta la punta, despacio, rodeándola en círculos; bajó hasta la base del pene y lo sujetó con fuerza para comenzar con un movimiento suave y rítmico: arriba, abajo; arriba, abajo; arriba, abajo. Cada vez más deprisa. Martín empezó a gemir.


    

    Pero Mir no quería que se corriera todavía. Cogió el flexo de la ducha y enjuagó a Martín, después se quitó todo el jabón mientras él la miraba, esperando con intriga su siguiente movimiento. Mir acopló el flexo de la ducha en su lugar, pero no cerró el agua, que siguió cayendo sobre ellos desde el lateral. Acercó suavemente a Martín al pequeño asiento incorporado en uno de los laterales de la cabina para indicarle que se sentara. Martín estaba un poco desconcertado, pero seguía todas sus indicaciones. Al tomar asiento, las tetas de Mir quedaron a la altura de su cara y no sabía si lo que ella quería era que se las comiera. Había notado que ella se excitaba mucho cuando le mordisqueaba los pezones y quizás esa era su forma de pedírselo. Pero ella se limitó a sonreir con lascivia. No le daba más pistas de sus intenciones.


    

    Martín estaba volviéndose loco por esas tetas. Volvió a su mente la imagen de ella haciéndole una cubana y, casi instintivamente, cogió a Mir de las caderas con ambas manos para acercarla hacia él, metiéndose una de sus tetas en la boca. Mir se sorprendió, pero se dejó llevar. El pezón comenzó a ponerse duro en la boca de Martín. Con una mano sujetaba la teta que se estaba comiendo y con la otra acariciaba el sexo de Mir, que jadeaba como si estuviera a punto de correrse. Le metió un dedo, pero ella gimió pidiéndole más. Le metió dos dedos mientras que con la palma rozaba el clítoris con cada uno de los movimientos de entrada y salida. Mir se estaba deshaciendo de placer. Pero Martín ya sabía lo que de verdad le excitaba. Le cogió el pezón entre los dientes mientras lo acariciaba con su lengua. Estaba totalmente erecto, como su polla. Suavemente empezó a tirar de él mientras lo apretaba un poco más. Se retorcía de placer. Cambió de pecho y repitió la misma operación. Mir no ponía límite, así que este pezón todavía lo apretó con más fuerza y ella volvió a gemir.


    

    —Me voy a correr Martín, no sigas.


    —Pues córrete.


    —Nos vamos a correr los dos, pero antes...


    

    Y Martín descubrió, por fin, el motivo por el que Mir le había sentado en el minúsculo asiento de la cabina de hidromasaje. Mir fue pasando sus manos por el pecho de Martín, bajó hasta llegar a las piernas, las abrió suavemente con las manos y se colocó en medio, arrodillada. La enorme erección de Martín quedó a la altura de su boca. Mir cogió con decisión la polla y se la metió por completo en la boca. La sacó de su boca para jugar con la lengua en la punta, lamió cada uno de los pliegues, la volvió a meter en su boca por completo y comenzó un movimiento regular, subiendo y bajando, mientras aprisionaba el pene con sus labios y su lengua.


    

    La imagen desde la perspectiva de Martín era inmejorable: la diosa, arrodillada entre sus piernas, comiéndole la polla de una manera brutal, mientras el agua caliente caía sobre ellos desde el lado. Si el paraíso existía tenía que ser algo parecido a eso.


    

    Mir estuvo un buen rato arriba y abajo, con un movimiento rítmico que Martín difícilmente podía soportar por más tiempo sin correrse.


    

    —Avísame si te viene. Quiero correrme contigo teniéndote dentro.


    —Ven y ponte encima de mi porque no creo que aguante mucho más.


    

    Mir era una chica previsora. Junto a las toallas que había dejado dobladas al lado de la cabina, había un preservativo. Era el segundo preservativo del paquete de dos que había sacado Martín de la cartera, el primero lo habían usado hacía solamente un rato en la habitación. Mir deslizó una de las puertas de la cabina, estiró la mano y cogió el pequeño paquete, lo rasgó y, con un rápido movimiento, le puso el preservativo a Martín.


    

    El asiento era demasiado pequeño y había muy poco espacio para que ella se sentara a horcajadas sobre Martín, así que cambiaron y ella se puso de espaldas, sentada sobre él. Esta vez fue ella quien hizo todo el trabajo: se incorporó un poco hacia delante para que Martín pudiera penetrarla por completo. Desde su perspectiva pudo ver cómo Martín iba entrando poco a poco en ella. Él la cogió de las caderas y empezó a marcar el ritmo para sincronizar sus movimientos con los de ella. Mir podía ver cómo entraba y salía de ella el pene de Martín, las venas que lo recorrían, su excitación.


    

    Martín deslizó sus manos hacia el sexo de Mir, totalmente abierto y con su polla dentro. Con la mano izquierda le cogió la vulva por arriba y estiró, dejando totalmente expuesto el clítoris, mientras que con la mano derecha lo acariciaba en círculos. Mir gimió y aceleró el ritmo de sus subidas y bajadas. Se llevó las manos a los pechos, acariciándoselos y apretándoselos fuertemente ella misma. Cogió entre los dedos índice y pulgar cada uno de sus erectos pezones y apretó, retorciéndolos. Martín frotaba su clítoris cada vez con más energía, aumentaba la presión y el ritmo de sus caricias al mismo ritmo que aumentaba su excitación. Mir empezó a subir y a bajar frenéticamente. Cada embestida, cada choque de su sexo con el pubis de Martín, la acercaban al orgasmo, que ya era inminente.


    

    —¡No puedo más!. Córrete conmigo, Martín.


    

    Mir empezó a gemir de placer cuando Martín explotó dentro de ella. Fue un orgasmo largo e intenso que les tuvo un rato paralizados antes de poder recuperar el aliento.


    

    

    ～


    

     

  


  
    Desayuno en bandeja


     


     


     


     


    Los cafés con leche ya estaban preparados y en la bandeja, junto a un par de magdalenas. Mir se dispuso a ir a la habitación, donde Martín seguía dormido. Recordar la noche anterior la había excitado, mucho. Notaba el calor de la excitación. Quizás a Martín le apetezca uno de despedida...


    

    Martín entreabrió los ojos al olor del café recién hecho. Mir estaba recostada a su lado, dando un sorbo a su café con leche y mirándole fijamente mientras le sonreía.


    

    —Buenos días, dormilón.


    —Buenos días, preciosa. ¡Qué manera más bonita de empezar el día! —dijo Martín, abriendo por completo los ojos y dedicándole su mejor sonrisa.


    

    Mir llevaba únicamente unas diminutas bragas blancas con el sujetador a juego y una ajustada y corta camiseta de tirantes también de color blanco que transparentaba su ropa interior, lo que todavía la hacía más sexy y deseable.


    

    —Adulador.


    —Es cierto. No puedo imaginar una mejor manera de empezar el día que con tu sonrisa. Con esa sonrisa preciosa... ¡y con el café!, no olvidemos el café —Martín le le sacó la lengua mientras estiraba el brazo para alcanzar su taza.


    —Imaginaba que te apetecería, ayer fue una noche muy “intensa” —dijo Mir remarcando la palabra intensa y soltando una carcajada.


    —Sí, eso tengo entendido —contestó Martín con una sonrisa de complicidad—. Por cierto, ¿qué hora es?.


    —Las once y media, somos unos dormilones.


    —Es domingo, nos lo podemos permitir, ¿no?.


    —Claro, podemos permitirnos lo que queramos —contestó Mir mientras dejaba su taza en la mesita de noche—- Incluso holgazanear un poco más —dijo acercándose a cuatro patas hacia Martín.


    —¿Por qué me miras así?.


    —¿Cómo te miro? —contestó haciéndose la sorprendida.


    —Así, con lascivia.


    —¡¿Yo?!. Pero si ni siquiera sé qué es eso —dijo poniendo voz de puritana, mientras una sonrisa pícara se le plantaba en la cara.


    —Ya, ya. ¡A buenas horas!


    

    Antes de que Martín hubiera terminado la frase Mir ya estaba sentada encima de él. Le quitó la taza, en la que apenas ya quedaba café con leche, la dejó junto a la suya en la mesita de noche y le plantó un beso en la boca.


    

    —¿Sabes?, mientras preparaba el desayuno he pensado en nuestra noche y me ha excitado recordarla.


    

    Tener a Mir encima, su voz, sus palabras, su olor, su excitación... Martín empezó a notar como su pene respondía rápidamente a tantos estímulos y le exigía placer.


    

    —Pues podemos seguir fabricando recuerdos —dijo Martín acariciándole los labios con el dedo índice. Acercó su cabeza a la de ella y la besó rozándole los labios con la punta de su lengua. Sabía dulce, a café con leche y a azúcar.


    

    Bajó sus manos hasta el borde de la camiseta para sacársela, ella estiró sus brazos hacia arriba para facilitarle el trabajo y allí volvieron a aparecer las tetas más impresionantes que había visto nunca, cubiertas por un sujetador que todavía las hacían más irresistibles. Allí estaban, esperando sus caricias.


    

    Mir apretó su cuerpo contra el de él y, al notar la erección de Martín entre sus piernas, inició instintivamente un movimiento suave de caderas, aprisionando el pene de Martín contra su sexo. El calor entre las piernas iba subiendo, olían a sexo y a deseo. Martín le bajó un poco las bragas y Mir se las terminó de quitar sin dejar de besarle, volvió a la posición inicial y siguió manteniendo los mismos movimientos rítmicos de antes, rozando el pene de Martín contra su sexo mojado, que ahora esperaba ser penetrado. Martín le introdujo el pene despacio comenzando un movimiento calmado, quería que ese momento durara toda la eternidad, que hacer el amor con Mir fuera interminable.


    

    Pero ella estaba excitada, muy excitada. Sin dejar de moverse alargó la mano y abrió el cajón de la mesita de noche, sin mirar sacó un preservativo que rápidamente le colocó a Martín.


    

    “¡Vale!, tienes ganas de correrte”, pensó Martín. “Está bien, las damas primero”.


    

    Martín sabía lo que tenía que hacer para llevarla rápidamente al orgasmo, no tardó en quitarle el sujetador y comenzar a jugar con sus pechos. Y Mir no tardó en gemir. Cogió ambos pezones entre el dedo pulgar e índice y los aprisionó. Ella volvió a gemir, esta vez con más intensidad. La embistió enérgicamente un par de veces mientras pellizcaba sus pezones todavía un poco más fuerte. Y enseguida las caderas de Mir comenzaron un ritmo apasionado que la llevó a un intenso orgasmo.


    

    No correrse ante semejante espectáculo le supuso un gran esfuerzo a Martín, pero no quería que pasara todavía, no quería que todo acabara tan rápido. Se mantuvo dentro de Mir, pero volvió al ritmo pausado de antes. Mir estaba recuperándose de su orgasmo y le miraba sonriendo, aunque sin entender cómo no había seguido su ritmo para correrse él también.


    

    —Mir, quería decirte que cuando ayer entré en el baño y te vi desnuda, no sé cómo decírtelo... ¡Me volví loco!. No te puedes ni imaginar lo que haría con tus preciosas tetas. Y después, ya sabes a qué me refiero, no me lo esperaba y...


    

    Mir había parado para escucharle. Se incorporó y volvió a mirarle con lascivia.


    

    —¿Te refieres a esto? —le dijo mientras bajaba buscando su pene.


    

    Cuando tuvo el pene entre sus manos lo liberó del preservativo, lo acarició para limpiar los restos que su propia excitación había dejado hacía tan solo un momento y se lo metió en la boca. Lo sacó, comenzó a jugar con la lengua mientras miraba cómo Martín se deshacía. Chupaba la punta, bajaba hasta la base del pene, lo lamía, volvía a subir. Repetía.


    

    Finalmente Martín volvía al paraíso en el que había estado la noche anterior. Esa chica era increíble. Buscó con sus manos el cuerpo de Mir, sus pechos, su sexo. Lo acarició con la mano y descubrió que volvía estar húmeda.


    

    Cogió la cadera de Mir con ambas manos y la dirigió hasta su boca, girándole el cuerpo hasta quedar con su sexo justo sobre su cara, con una pierna a cada lado. Mir no había dejado de comerle ni un segundo durante todo el trayecto, seguía lamiéndole mientras Martín iba cambiando la posición su cuerpo. Ahora él iba a hacerle lo mismo.


    

    Las vistas de Martín volvían a ser impresionantes: al mirar hacia abajo veía las tetas de Mir moviéndose rítmicamente mientras los pezones le rozaban el estómago; entre las tetas se veía a Mir con la boca abierta y su pene dentro, chupándolo de arriba a abajo al mismo ritmo que se movían sus tetas; y si miraba hacia arriba se encontraba con un precioso coño perfectamente depilado que estaba esperándole, abierto. Lo abrió todavía más con ambas manos, una a cada lado de su vulva. El clítoris quedó descubierto, a su disposición y comenzó a lamerlo, rodeándolo con su lengua. Lo apretaba. Lo succionaba. Deslizaba su lengua por toda la vulva, arriba y abajo, una y otra vez, penetrándola. Mir se retorcía de placer.


    

    Notó como Mir se corría en su boca, le vino un orgasmo sin previo aviso que les sorprendió a ambos. Pero Martín no iba a parar, todavía no quería acabar, aún era demasiado pronto. Bajó el ritmo de sus lametones, pero no dejó de comerla en ningún momento. Ella tampoco a él. Cuando notó que ella se había recuperado volvió a pasar la lengua por su vulva más enérgicamente. Y ella volvió a responder con gemidos. Comenzó de nuevo a jugar con el clítoris, a lamerlo y apretarlo con su lengua. Sabía que ella volvía a excitarse porque había aumentado el ritmo con el que lamía su polla, cada vez lo hacía más rápido y más fuerte. Ahora sí que ya no podía aguantar mucho más, notaba como un intenso orgasmo se acercaba. Ella también lo notó porque la polla de Martín creció en su boca, sabía que estaba a punto de explotar.


    

    —Martín, no me gusta en la boca. ¿Te gustaría correrte en mis tetas mientras te hago una cubana?.


    

    Martín no podía dar crédito. ¿Es que esta chica, además de ser una diosa le había leído el pensamiento en algún momento?.


    

    De forma sincronizada y como si lo hubieran estado ensayando durante toda la vida, cambiaron sus posiciones. Ahora él estaba encima de ella, con la cabeza entre sus piernas, comiéndola, y ella debajo de él, agarrándole el culo con ambas manos mientras él marcaba el ritmo con el que el pene entraba y salía de su boca.


    

    Martín estaba a punto, pero todavía podía darle un poco más de placer a Mir antes de correrse. Mientras que con una mano mantenía el clítoris disponible para poder lamerlo a conciencia, con la otra comenzó a jugar. Le introdujo un dedo, enseguida pasaron a ser dos. Los sacaba y los metía al ritmo que marcaba Mir con sus caderas. No aguantaría mucho más, estaba muy excitada. Decidió llevar a Mir un paso más allá si se dejaba. Sin parar de lamer el clítoris y con los dos dedos dentro, soltó la mano con la que le separaba la vulva, la llevó hacia atrás y empezó a jugar con su culo. Lo apretó, lo separó y comenzó a descender con la punta de los dedos hasta llegar al ano, donde se detuvo rodeándolo con caricias circulares. Mir se sorprendió, pero su respuesta fueron más jadeos. Estaba desconcertada, aunque se sentía tan excitada que sólo quería más, nunca antes había llegado a ese grado de excitación. Martín pasó los dedos por la vulva de Mir para mojarlos. Volvió al ano, pero esta vez se acercó aún más. Pasó por encima, volvió a pasar, la tercera vez que pasó se detuvo, hizo un poco de presión y suavemente introdujo un dedo en el culo de Mir. Ella explotó, su cuerpo respondió con un largo e intenso orgasmo.


    

    El turno de Martín llegó enseguida. Mir no había dejado de comerle, pero durante su orgasmo él había pasado a un segundo plano. Ahora que había recuperado el aliento volvió a centrarse en él, iniciando de nuevo el ritmo constante de subidas y bajadas con su boca. Martín estaba a punto, no quería que acabara, pero era imposible aguantar más. Cerró los ojos y recordó a Mir comiéndole, corriéndose, sus tetas, su coño, su culo. No podía más.


    

    Sacó la polla de la boca de Mir y la puso sobre su pecho. Con un rápido movimiento Mir agarró sus tetas, una con cada mano, y aprisionó la polla de Martín entre ellas. Las mantuvo apretadas mientras Martín seguía moviéndose arriba y abajo, haciendo pasar su pene entre ellas una y otra vez, hasta que explotó, derramando su semen sobre Mir.


    

    Se quedaron recostados en la cama, uno frente al otro, mirándose con una sonrisa, todavía con la eyaculación de Martín esparcida por las tetas y el estómago de Mir.


    

    Martín no tenía palabras para expresar cómo se sentía. Mir no dejaba de sorprenderle, era tan atractiva, tan dulce hablando, tan divertida y tan sensual. ¡Tan sexual!. Él había contado tres orgasmos esa mañana, pero no estaba seguro de que no hubieran sido más. Definitivamente, había conocido a una diosa y era demasiado fácil enamorarse de ella. De repente sintió un frío en la nuca, era el subconsciente avisándole.


    

    —Tengo hambre —dijo Martín— ¿Te apetece comer algo?.


    —Vale, ¿a quién quieres que llamemos? —le contestó Mir.


    —¡Cómo que a quién llamamos!, podemos cocinar nosotros, ¿no crees?. Eres igual que mi hermana, se me había olvidado lo industrializada que está tu generación —le recriminó Martín en tono paternalista y burlón.


    —No sé mucho de cocina y no tengo la nevera muy llena —contestó Mir sintiéndose repentinamente avergonzada.


    —Cocinaré para ti, preciosa —dijo Martin mientras le tocaba con el índice la nariz, consciente de que había cortado a Mir con su comentario—. Antes era un desastre en la cocina, pero todos estos años viviendo solo han hecho que mi ingenio culinario se agudice.


    

    Mir le sonrió aceptando su propuesta.


    

    —Me doy una ducha rápida y me pongo manos a la obra —dijo Martín de camino hacia el baño.


    

     


    ～


     


     

  


  
    Agua sobre nosotros


    

    

    Mir dejaba caer el agua sobre ella mientras Martín estaba en la cocina buscando ingredientes con los que cocinar. Al tiempo que el agua resbalaba por su cuerpo pensaba lo mucho que le había gustado pasar esa noche con Martín. Había sido cariñoso, atento y, sobre todo, tenía que reconocer su generosidad en la cama, siempre había buscado primero el placer de ella, llevándola de orgasmo en orgasmo. Mir tenía la teoría de que cuando alguien es generoso en la cama, todavía lo es más fuera de ella; así que, según su teoría sacada de la nada y sin ninguna base que la sustentara, Martín debería ser un dechado de generosidad en su vida diaria. Sí, le gustaba ese chico y se sentía cómoda con él.


    

    Pero había un problema: Gonzalo. Las discusiones con Gonzalo y las situaciones complicadas por las que había tenido que pasar en los últimos años la habían desgastado tanto que ella no se sentía preparada para empezar una nueva relación. Ni estaba preparada, ni le apetecía. Quería reír y que la vida volviera a ser divertida, quería con todas sus fuerzas que esa etapa gris de su vida se acabara y sólo le pasaran cosas buenas. Así que Martín no podía ser más que lo que había pretendido la noche anterior, un polvazo. Era lo mejor para ella, y también para él.


    

    Con esa idea en la cabeza salió de la ducha y se enrolló una toalla. Se dirigió a la habitación, donde abrió el cajón de la ropa interior y del que sacó un conjunto de bragas y sujetador, esta vez de color negro. Encima volvió a ponerse la camiseta blanca que había quedado tirada antes sobre la cama.


    

    Pensó que quizás debería vestirse con algo más de ropa, pero ese pensamiento pronto se desvaneció porque ella siempre iba así por su casa; además, hacía calor y Martín, después de la ducha, sólo se había puesto los calzoncillos, así que no desentonaría con él. Decidido, su uniforme de estar por casa era válido.


    

    Y se dirigió a la cocina para reunirse con Martín.


    

    En la cocina Martín intentaba encajar los pocos ingredientes de que disponía para conseguir algo aceptable. Más o menos ya tenía claro lo que iba a cocinar cuando entró Mir.


    

    La observó detenidamente: volvía a llevar unas minúsculas bragas a juego con el sujetador, pero esta vez el conjunto era de color negro, lo tapaba la corta camiseta de tirantes que hacía unos minutos le había quitado. Esa visión de Mir, junto con el olor a jabón que desprendía, le hicieron recordar la ducha que habían compartido, a ella entre sus piernas haciéndole una de las mejores felaciones de su vida, su lengua recorriendo toda la erección de arriba a abajo, su boca abriéndose para recibir su polla, sus carnosos labios apretándola mientras subía y bajaba. Esa chica le excitaba.


    

    Mir advirtió el movimiento bajo los calzoncillos de Martín, pero esta vez no disimuló y sonrió pícaramente haciéndole ver a Martín que no se podía esconder.


    

    Martín abrió los ojos de par en par, haciéndose el sorprendido de que su cuerpo fuera por libre.


    

    —Ya ves, no puedo disimularlo —dijo mientras dirigía su mirada a su pene—. Me excitas sólo con tu presencia.


    —Pues me excita que te excite —dijo Mir acercándose a Martín mientras acariciaba por encima de los calzoncillos su incipiente erección.


    —Eres preciosa... ¡e insaciable! —dijo Martín dándole un mordisco en el cuello—. Pero si quieres más placer tendrás que dejar que recupere energía, me muero de hambre y si no quieres que el próximo mordisco te lo dé de verdad, deberías dejar que alimente la maquinaria.


    —¡Vale, vale!, no quiero abusar. Pero yo no he hecho nada, ha sido tu “maquinaria” la que ha empezado —dijo Mir riéndose mientras señalaba con fingido disimulo el pene de Martín.


    -¿Necesitas que te ayude? —se ofreció Mir, cambiando de tema.


    —No hace falta, tengo todo más o menos controlado. La verdad es que tenías razón con lo de que no la nevera no estaba muy llena, pero me apañaré.


    

    Martín había dejado en la bancada un paquete de pechugas de pollo, unos huevos, tomates cherry, una lechuga, leche, mantequilla y un paquete de queso rayado. Prácticamente eran casi todos los productos frescos que había en la nevera de Mir.


    

    —Si me dices que tienes harina me darías una alegría —dijo Martín.


    —¡Sí!, sí que tengo —respondió Mir con la esperanza de no parecer una incapaz total de la cocina—. Sobró algo de mi último arrebato, cuando quise unirme a la moda de los cupcakes.


    

    Rápidamente abrió uno de los armarios de la cocina y sacó un bote hermético, que ofreció a Martín.


    

    —¡Genial!. Mmmmm... tengo curiosidad, ¿qué tal salieron tus cupcakes?.


    —Bueno —dijo Mir con una medio sonrisa que admitía su torpeza en la cocina—, la verdad es que salieron un poco morenitos, más bien tirando a tostaditos


    —Vamos, socarrats, como dirían mis amigos catalanes —le dijo Martín con sorna.


    —¡Pero socarrats, socarrats! —contestó Mir riéndose a carcajadas.


    —Necesito un bol —le pidió Martín, riéndose todavía.


    Mir abrió la puerta de un mueble bajo y sacó uno.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó mientras se lo daba.


    —Te gustará, confía en mi. Estará preparado antes de lo que te imaginas.


    

    Martín cogió con el cuchillo un trozo de mantequilla y lo depositó en el bol, que metió en el microondas unos segundos. Con la mantequilla ya derretida añadió cuatro huevos, dos vasos de leche y una pizca de sal. Batió todos los ingredientes enérgicamente hasta que quedó un líquido homogéneo. Llegó el turno de la harina. Mir era la encargada de ir echando poco a poco los dos vasos de harina que le dijo Martín, mientras él mezclaba los ingredientes.


    

    Mir observaba cada movimiento de Martín con atención, tenía un cuerpo muy bonito, se le marcaban los músculos del brazo y del pecho al batir. Con ropa no aparentaba estar tan fuerte, pero viéndolo así, desnudo, ganaba mucho. Mir empezó a divagar y llegó a la conclusión de que Martín utilizaba el deporte como vía de escape a su estresante trabajo. Lo imaginó en su casa de Barcelona, de vuelta después de una dura jornada, haciendo flexiones y sudando para expulsar toda la tensión acumulada. Y las preguntas sobre Martín empezaron a surgir: ¿cómo sería su casa?, ¿iría al trabajo con traje de chaqueta y corbata o con un estilo más informal?, ¿sería un jefe tirano?, ¿habría una barcelonesa esperándole?.


    

    Martín se sintió observado y la miró de reojo con una medio sonrisa en los labios, mientras dejaba el bol con la mezcla ya preparada.


    

    —Tienes un cuerpo muy bonito —dijo Mir.


    —Vaya, gracias —contestó Martín ante ese halago inesperado—. El tuyo sí que es bonito, toda tú lo eres. Eres una mujer muy atractiva. ¿Sabes una cosa?, ayer, cuando nos presentó mi hermana, no podía dejar de mirarte.


    —Me di cuenta.


    —Sí, supongo que no disimulé mucho.


    —Pues me alegro de que no lo hicieras. ¡¿Te imaginas lo que nos hubiéramos perdido?! —dijo Mir riéndose.


    —¡No quiero ni imaginármelo!. Ahora te he probado y ya sé a qué sabes.


    —¡Ah, sí!, ¿y a qué, si puedo saberlo?


    —Sabes dulce, exactamente a dulce de leche. ¡Imposible resistirse! —dijo Martín acercándose a sus labios para besarla.


    

    El beso se prolongó lo suficiente como para que debajo de los calzoncillos de Martín empezara de nuevo el movimiento. Mir tenía su cuerpo pegado al de Martín y enseguida notó el incipiente bulto apretando su estómago.


    

    —¿Ves?, no soy yo, siempre empiezas tú —dijo Mir riéndose mientras miraba hacia abajo.


    —Sí, pero tú lo provocas —contestó Martín apretando su cuerpo todavía más contra el de Mir, mientras la volvía a besar.


    

    La erección de Martín cada vez era mayor y, por un momento, dudó si seguir cocinando o poseerla ahí mismo, sobre la mesa de la cocina. Seguro que ella estaba dispuesta, pero verdaderamente estaba hambriento, se sentía desfallecer.


    

    —Creo que voy a terminar de cocinar rápido para reponer fuerzas, me parece que las voy a necesitar —le dijo a Mir, que se limitó a sonreir y a coger los vasos y cubiertos que irían a necesitar más tarde.


    

    Martín fue preparando con una rapidez asombrosa la comida que había prometido. Cogió las pechugas de pollo y con maestría las hizo tiras finas. Calentó un poco de aceite en la sartén, donde las rehogó con sal y pimienta. Mientras el pollo se iba dorando, limpió y cortó unas hojas de lechuga, que dejó separadas para utilizarlas después. En cuanto el pollo estuvo crujiente lo colocó en un plato que también apartó.


    

    Puso una sartén limpia al fuego, le echó unas gotas de aceite que restregó con un papel para que quedara toda la superficie impregnada, vertió una pequeña cantidad del líquido que contenía el bol y con sorprendente habilidad preparó un crep, al que le siguieron tres más.


    

    Cuando terminó cogió un plato, colocó uno de los creps encima y lo fue rellenando con las tiras de pollo, los tomates cherry partidos en dos, la lechuga cortada y el queso rallado. Lo enrolló y lo colocó en un plato. Repitió la misma operación con los otros tres creps que había cocinado.


    

    —Aquí tiene mi dama su comida improvisada, espero que sea de su agrado —dijo Martín mientras hacía una reverencia, orgulloso de su plato.


    —Mmmmm, ¡huele fenomenal! —contestó Mir mientras ponía el plato con los cuatro creps en una bandeja—. Vamos al salón, he llevado todo lo necesario para comer tirados en el sofá, frente a la tele.


    

    Mir estaba sorprendida, la comida improvisada que había hecho Martín estaba deliciosa. Este chico tenía muchas cualidades, era bueno en la cama y bueno en la cocina, ¿qué sería lo siguiente?.


    

    Después del festín apartaron los platos, dejándolos sobre la mesa, y se quedaron tirados en el sofá, en silencio. Ambos estaban agotados y, con el estómago lleno, empezaron a notar las pocas horas de sueño.


    

    Mir se recostó sobre Martín para ver la tele, dejando la cabeza apoyada sobre su regazo. Martín comenzó a pasar suavemente la punta de los dedos por el lóbulo de Mir, por la línea que marcaba la ceja, por la cabeza mientras separaba los mechones de pelo uno a uno. Mir no tardó en dormirse. Él tampoco tardó, apoyó los pies sobre la mesa, se recostó un poco en el sofá y rápidamente le invadió el sueño.


    ～

  


  


  
    Feliz teniéndote encima


     


     


    

    Una ambulancia pasó a toda velocidad por la calle. El estruendo de la sirena traspasó las ventanas abiertas del comedor, despertando a Mir de un sobresalto y ella, a su vez, a Martín.


    

    —Tranquila, preciosa. Es sólo una ambulancia. —Dijo Martín calmando a Mir, que seguía en su regazo algo desconcertada y medio dormida. Volvió a acariciarle el pelo tal y como lo había estado haciendo justo antes de dormirse.


    —¡Qué susto!. Siento haberte despertado.


    —No te preocupes, no ha sido tu intención. Además, se ha hecho tarde y tengo que volver a casa para recoger mi maleta y llegar a Atocha antes de que salga el último AVE a Barcelona —contestó Martín, aceptando la realidad—. Estoy feliz teniéndote encima, pero debería ir pensando en moverme.


    

    Mir giró la cabeza y le miró fijamente. No hizo falta que hablaran, la sonrisa con la que ambos se miraron lo dijo todo. Eran conscientes de que los dos estaban pensando en lo mismo.


    

    Martín acercó su boca a la de Mir, que enseguida se entreabrió para recibirle. Sus lenguas se acariciaban, se juntaban y separaban rítmicamente, mientras las manos buscaban instintivamente el cuerpo del otro.


    

    Mir se había incorporado un poco, pero seguía recostada sobre Martín, aunque ahora boca arriba. Le pasó las manos por el cuello, atrapándole del pelo mientras le besaba.


    

    Las manos de Martín bajaron hacia los pechos de Mir, acariciándolos por encima de la ropa, lo que hizo que ella se arqueara de placer. Le apartó los tirantes de la camiseta, bajándosela hasta la cintura, donde la dejó. Las preciosas tetas de su diosa estaban aprisionadas por un sujetador de raso negro, juntándolas y elevándolas para hacerlas aún más irresistibles.


    

    Pero esta vez iba a hacerle el amor despacio, deleitándose. No sabía si sería la última vez que iba a estar con ella y quería grabar cada parte de su cuerpo, cada instante, en su memoria.


    

    Volvió a pasar la mano por el pecho de Mir, por encima del sujetador, estudiando cada detalle del mismo y de las tetas que contenía. Notaba cómo, debajo de la tela, se endurecían los pezones debido a la excitación. Mir emitía pequeños quejidos de placer cada vez que la mano de Martín pasaba sobre sus pezones; recordaba esa misma mañana, cuando se los había estado mordiendo y pellizcando.


    

    Mir estaba excitada e, inconscientemente, abrió un poco las piernas. Martín notó este sutil gesto y no tardó en bajar la mano hacia el sexo de Mir, quien abrió más las piernas para recibir las caricias de Martín.


    

    Las habilidosas manos de Martín pasaron por encima de las minúsculas braguitas de Mir. Notó cómo la humedad de su sexo había traspasado la tela. Le acarició las ingles y Mir abrió aún más las piernas, volvió a pasar la mano por encima de las bragas deshaciendo el camino, para luego deslizar su mano por dentro, acariciando la línea de vello que le llevaba hasta el clítoris y al lugar que volvía a estar mojado y excitado, esperando que él lo llenara.


    

    Bajó las bragas como pudo con la única mano que tenía libre, pues con la izquierda sostenía a Mir, que seguía recostada boca arriba, recibiendo sus caricias. Mir terminó de quitarse las bragas, facilitándole así el trabajo. Cuando las tenía en la mano, miró con lascivia a Martín, quien entendió enseguida que alguna maldad estaba planeando. Martín cogió de la muñeca a Mir, haciendo que soltara las bragas que asía, las cogió y, sin dejar de mirarla, se las llevó a la cara, aspirando el olor de los flujos que ella había dejado impregnado. Cerró los ojos mostrando placer y su intención de quedárselas para siempre.


    

    La situación que había provocado Martín excitó aún más a Mir, quien decidió llevar a cabo sus intenciones de forma inmediata. De un solo movimiento se dio la vuelta, quedando a cuatro patas en el sofá sobre Martín, que seguía sentado y con su pene a unos centímetros de su boca.


    

    Levantó la cabeza para ver la cara de Martín, que la miraba fijamente, asombrado y esperando su momento de placer. Mir abrió la boca para recibir todo el pene de Martín, se lo introdujo lentamente mientras cogía con la mano izquierda la base y con la derecha le acariciaba los testículos. Martín le cogió el pelo y lo recogió con su mano en una cola para poder ver cómo su erección entraba y salía de la boca de Mir.


    

    La cola de caballo en su mano izquierda le servía, a su vez, para marcarle el ritmo a Mir, quien estaba concentrada comiéndole. Pero ella no estaba recibiendo placer, lo que Martín solucionó rápidamente, ya que la tenía a cuatro patas, con el culo en pompa y sin bragas.


    

    Fue pasando la mano derecha por la espalda en dirección hacia su culo, estrujó sus nalgas y siguió bajando. Mir abrió las piernas, dejando todo su sexo expuesto y a disposición de la voluntad de Martín. Lo acarició de arriba a abajo, apretando el clítoris con movimientos circulares cada vez que pasaba sobre él. Mir estaba empapada.


    

    Pasaron unos minutos dándose placer y, sin dejar de comerle, Mir volvió a levantar la vista. De nuevo no hicieron falta palabras, los dos supieron que estaban a punto de correrse y, como si de un baile se tratara, cambiaron de posición.


    

    Mir se incorporó, sentándose a horcajadas sobre Martín. Le desabrochó y quitó el sujetador, liberando las tetas de ella, que ahora le apuntaban buscando su boca. Martín siguió sus instintos y comenzó a chupar y morder los pezones de Mir alternativamente, mientras ella gemía de placer.


    

    Mir abrió la pequeña caja que decoraba la mesa y sacó un preservativo. Lo abrió y se lo colocó a Martín. Todo estaba preparado para volver a tenerle dentro, algo que empezaba a necesitar de manera inminente.


    

    Cogió el pene de Martín y lo introdujo en su sexo, al principio despacio, con un movimiento de vaivén lento; pero cuando lo tuvo dentro por completo y notó el pubis de Martín golpeando sobre su vulva, los movimientos se aceleraron, al tiempo que su excitación.


    

    Martín tenía sus manos ocupadas aprisionando los pezones de Mir. Y, aunque parecía que era Mir la que marcaba el ritmo, pues era ella la que cabalgaba, la realidad es que era Martín quien provocaba que todo fuera más rápido o lento según la forma en que estimulaba sus pezones. Cuando apretaba fuerte, Mir se excitaba y aceleraba el ritmo; cuando estaban al borde del orgasmo por los intensos vaivenes, Martín disminuía la presión, haciendo que Mir se calmara.


    

    —Me gusta tenerte dentro.


    —No quiero que esto se acabe. No quiero correrme —le susurró Martín.


    —Yo tampoco, pero no puedo aguantar más, noto que me voy a correr de un momento a otro.


    

    Al escuchar esto, Martín apretó un poco más fuerte los pezones de Mir, quién gimió de placer mientras se corría con un intenso orgasmo; Martín la embistió con más fuerza y enseguida se fue dentro de ella, vaciándose por completo.


    

    Se quedaron unos minutos abrazados, exhaustos y sin poder moverse, él todavía empalmado, dentro de ella; hasta que recobraron el aliento y la erección poco a poco desapareció.


    

    —Me encantaría quedarme y seguir haciéndote el amor por siempre jamás, pero no puedo —dijo Martín, asumiendo que el tiempo se le echaba encima—. Me voy a dar una ducha rápida y me voy, tengo el tiempo justo para llegar a la estación antes de que salga el tren.


    —Claro, espera y te doy una toalla limpia.


    

    

    ～


    

     

  


  
    Cuida a la Madre Naturaleza


    

    

    Martín se metió en la cabina y empezaba a enjabonarse cuando Mir entró con toallas limpias. Al verlo enjabonarse a través del cristal constató de nuevo la firmeza de sus músculos; sin ser el típico musculitos, Martín tenía un cuerpo definido y fuerte.


    

    Mir todavía iba desnuda, así que no se lo pensó dos veces y se metió en la ducha con él.


    

    —En realidad lo hago porque no me gusta desperdiciar el agua... —le decía a Martín riéndose, mientras se acercaba para darle un beso en la boca.


    —Claro, claro. Y yo no quiero malgastar el jabón y contaminar a la Madre Naturaleza más de cuenta —dijo Martín recogiendo parte del jabón de su pecho y restregándoselo a Mir por las tetas.


    

    Estuvieron magreándose mientras se limpiaban, jugando y riéndose como dos niños pequeños. Cuando se aclararon el jabón, Martín salió de la ducha y cogió la toalla que le había dejado Mir preparada sobre el lavabo, se secó un poco la cara y el pecho y se la enrolló en la cintura.


    

    Mir también salió de la ducha y, mientras se secaba, volvió a fijarse en los brazos marcados y fuertes de Martín, en el pecho, en los abdominales, en la cadera y en esas dos líneas oblicuas que apuntan hacia los genitales y que tanto le gustaban, siempre le había parecido una parte muy sugerente del cuerpo masculino.


    

    —Esto se me está haciendo muy difícil, es duro renunciar a un bombón como tú —dijo Martín resignado a cumplir con sus obligaciones.


    

    Mir le sonrió, agradeciendo el piropo.


    

    —De todas formas, es mi última semana en Barcelona. Después podemos vernos todas las veces que queramos.


    

    Mir reaccionó ante esta última frase, de repente fue consciente de que esa noche podía acabar en una relación.


    

    —Martín, yo...


    

    Martín la miró fijamente, esperando que continuara la frase.


    

    —Yo... he salido hace muy poco de una relación bastante difícil y no me apetece empezar nada, ni siquiera creo que esté preparada, ni siquiera esperaba que pasara nada de esto...


    —Mir...


    —Y, además, ¡con el hermano de una de mis mejores amigas!.


    —Mir...


    —Es todo muy complicado y yo...


    —Mir, escucha: sé lo de Gonzalo, ¿se llama así, no? —Mir asintió, sorprendida—. Lo sé porque mi hermana me llama casi a diario para contarme todas sus aventuras y preocupaciones y, hace unos meses, tú eras una de sus mayores preocupaciones. Sé lo mal que te lo ha hecho pasar ese capullo y entiendo que no te apetezca empezar nada ahora. Pero no todos los tíos somos así, de hecho, entre los que yo conozco y hasta donde yo sé, no hay ningún especímen de ese tipo, pero supongo que —dijo encogiéndose de hombros— “de todo hay en la viña del Señor” y tú has tenido la mala suerte de cruzarte con semejante gilipollas. Me gustas mucho —continuó Martín—, pero apenas nos conocemos y nadie sabe qué puede pasar. ¿Te parece bien si quedamos cuando vuelva, nos tomamos una Coca-Cola y hablamos sobre esto?. Volver a vernos, sólo dos amigos que se toman algo juntos, sin más pretensiones.


    

    Mir seguía callada mirándole fijamente, pero asintió con la cabeza dócilmente mientras Martín seguía su discurso:


    

    —Y sobre mi hermana... Pues sí, tienes razón, es complicarlo todo un poco más, pero así es el ser humano, ¿no?, nos encanta complicarnos la vida —dijo sonriendo mientras le guiñaba un ojo—. Pase lo que pase entre nosotros tenemos que saber separar los temas, aunque no deberías preocuparte por cosas que ni siquiera han pasado, ya iremos viendo todo según suceda, ¿no crees?. Ahora me tengo que ir, el próximo fin de semana te llamo y me dices si te apetece quedar —le dijo mientras le daba un beso en la boca para relajar el ambiente.


     


    ～


     

  


  
    Te echo de menos


    

    

    —Hola preciosa, ¿qué tal tu semana?.


    

    A Mir le costaba reconocerlo, pero había echado de menos a Martín, no habían vuelto a hablar desde que se despidieran el domingo y su llamada, el viernes a última hora de la tarde, hizo que le apareciera una sonrisa en la boca.


    

    —Ha sido tranquila, nada fuera de lo normal. Lo más emocionante que he hecho ha sido ir a la agencia esta mañana para nuestra reunión semanal.


    

    Mir trabajaba en una reconocida agencia de publicidad situada junto a la calle Alcalá y, aunque tenía libertad para trabajar desde casa, la reunión de los viernes por la mañana era sagrada, nadie podía faltar por ningún motivo, la única excusa válida para no ir era haber fallecido. Era una reunión en la que se resumían los avances alcanzados por cada uno durante la semana y se planteaban y ponían en común los objetivos de la siguiente y Mir, como responsable de una de las cuentas más preciadas de la agencia, la de la más importante marca de joyería nacional, era siempre evaluada al milímetro.


    

    —Esta semana —continuó Mir— además de los avances semanales, repasábamos los objetivos del primer semestre y he de decirte que, no sólo los he alcanzado, sino que, ni más ni menos, los he duplicado —dijo orgullosa de sí misma.


    —¡Esa es mi chica!. Ya tenemos una excusa para celebrar algo —le contestó Martín con marcada alegría.


    —Supongo que cuando llegues esta noche estarás cansado así que, si lo prefieres, lo celebraremos mañana.


    —Eso es algo que te quería comentar... no puedo ir este fin de semana a Madrid, lo siento. Se suponía que esta semana dejaba todos mis asuntos de aquí aclarados, pero han surgido problemas que tengo que resolver antes de trasladarme. Nuestra celebración tendrá que esperar al próximo fin de semana.


    

    Mir suspiró y se quedó en silencio. En ese momento se dio cuenta de las ganas que tenía de ver a Martín, de sentir sus manos sobre ella, de volver a besarle. Le invadieron un montón de preguntas, pero era especialmente una la que le hizo sentir un aguijón clavado en el estómago: ¿tendría nombre de mujer ese asunto que tenía que aclarar?. En realidad sabía muy poco de Martín pero, ¿cómo le iba a preguntar algo así?, fue ella la que puso límites a su amistad. No le quedaba más remedio que quedarse con la duda y con esa sensación repentina de vacío.


    

    —Mir, ¿sigues ahí?.


    —Sí, es sólo que... tenía ganas de verte.


    —Y yo, preciosa, ni te lo imaginas. Pero de verdad que no puedo, perdóname. La próxima semana te compensaré, te lo prometo.


    

    Cuando se despidieron el domingo anterior ella le dejó claro su intención de no comenzar ninguna relación y, aunque él sí que estaba preparado y era lo que deseaba tener con ella, durante toda la semana, a pesar de recordarla constantemente, había intentado mantener la mente fría y no esperar nada. Por eso no la había llamado antes, para no generarse falsas espectativas. Pero ahora, con los silencios de ella, con la decepción que había mostrado al saber que no se verían todavía, Martín supo que sí había alguna posibilidad con Mir.


    

    Martín se moría por verla, por tenerla de nuevo encima, por volver a morder sus pezones e hizo todo lo posible e imposible para terminar el viernes con su trabajo en Barcelona, pero era una de esas veces en la que todo se pone en contra y sólo queda la opción de dejarte llevar: la persona que iba a sustituirle, hijo de uno de los socios, presentó su dimisión el lunes y, para colmo, el jueves sabotearon la entrada de la oficina y robaron el servidor.


    

    Las sospechas apuntaban a que los dos hechos estaban relacionados, pero tendría que ser la policía la que investigara algo así. Martín tenía claro que su ex-sustituto quería acabar fuera como fuera con sus planes de expansión, bloqueaba de forma continua la apertura de la oficina en Madrid, pero no tenía nada para demostrar que estuviera relacionado con el robo.


    

    Por los datos del servidor estaba tranquilo porque, hacía sólo un par de meses, había cambiado la gestión a la nube y el ordenador que antes hacía las funciones de servidor, ya no contenía datos relevantes. Por suerte, este cambio había sido tan reciente que no se lo había comunicado a nadie de la oficina, sólo su equipo era conocedor de este hecho.


    

    Tal y como estaban las cosas, no podía irse a Madrid sin dejar todo atado y bien atado. Le esperaba un fin de semana intenso para restablecer el orden en la oficina tras el asalto y decidir quién sería su nuevo sucesor que, esta vez, esta vez elegiría él y estaba claro que sería un miembro de su equipo.


    

    —El próximo viernes te llamo ya sentado en el AVE, camino a Madrid. Lo primero que voy a hacer cuando llegue es ir a verte.


    

    Mir se sintió halagada, después de todo, las cosas son como son y él decía que había hecho todo lo que estaba en su mano. Tendría que esperar una semana más para despejar sus dudas. Siete días más para esa Coca-Cola con él que, ahora ya tenía claro, no se quedaría en una charla “sin más pretensiones”.


    

    ～


     

  


  
    ¿Qué tal lo llevas?


    

    

    La semana pasó mientras planificaba la campaña de Navidad y la presentación de las nuevas joyas con incrustaciones de ónix estaban revolucionando al sector femenino de la oficina. Realmente eran originales, diferentes. Era fácil vender algo así.


    

    Un par de veces se había encontrado con el móvil en la mano, buscando en la agenda el número de Martín, pero cuando lo tenía localizado y a punto de llamar pensaba que ya le había dicho él que la llamaría el viernes, que igual estaba liado con sus “asuntos”. Ella, que nunca había sido una persona celosa, estaba sintiendo algo nuevo que no le gustaba nada.


    

    El jueves por la noche cogió el móvil y, sin pensarlo mucho para no echarse atrás, le mandó un mensaje a Martín:


    

    “¿Qué tal lo llevas? Espero que hayas solucionado todo y puedas venir. Tengo muchas ganas de verte”.


    

    Martín no contestó. Y la punzada en el estómago se volvió insoportable.


    

    ～


     

  


  


  
    Asuntos con nombre de mujer


    

    

    Mir había ido a comer con sus compañeros después de la reunión del viernes por la mañana. Volvía a casa pensando que esa tarde trabajaría desde allí. La calma de su casa le ayudaba a concentrarse y trabajaba mejor que en la oficina, donde siempre había mucho barullo.


    

    Aprovecharía para adelantar trabajo antes de que la llamara Martín… si es que se dignaba a hacerlo, porque ni siquiera había contestado el mensaje que le había enviado la noche anterior. Igual ni venía. Igual ni siquiera había solucionado sus “asuntos”, que ya tenían nombre de mujer en la mente de Mir.


    

    Aparcó el coche en el subterráneo de su edificio, abrió el maletero, cogió la cartera que contenía el portátil y se dirigió al ascensor.


    

    Al llegar a casa se desprendió de toda la ropa como si le picara, quedándose únicamente con su “uniforme oficial”, como ella lo llamaba. Sacó el portátil del maletín rectangular, decorado infinitas veces con el logo de firma de joyería, y se dirigió al salón.


    

    Estaba a punto de sentarse cuando sonó el timbre.


    

    “A que mandan más muestras y un nuevo briefing con cambios de última hora”, se decía para sí misma, mientras se dirigía a la puerta. Ya le había pasado otras veces, el viernes a última hora alguien en la agencia había tenido una brillante idea que le obligaba a rehacer su trabajo durante todo el fin de semana.


    

    Iba ponerse algo por encima antes de abrir al mensajero, pero la curiosidad le pudo y se acercó a la mirilla para comprobar si sus sospechas eran ciertas.


    

    Y allí estaba él, al otro lado de la puerta, el chico que volvía una y otra vez a sus pensamientos durante esas dos últimas semanas. ¡Estaba allí a las cinco de la tarde y sin avisar!. Abrió la puerta sin pensárselo dos veces.


    

    —¡Hola! —le recibió efusivamente, abriendo de golpe la puerta con una enorme sonrisa y tirándose a su cuello.


    —¡Hola princesa, tenía tantas ganas de verte! —dijo Martín dejando en el suelo el equipaje que llevaba colgado al hombro y una bolsa de papel que llevaba en la otra mano, abrazándola hasta subirla a su altura.


    —No te esperaba tan pronto, creía que eras el mensajero que me traía trabajo extra.


    —¡¿Y lo recibes así!? —dijo Martín sorprendido, separándola un poco mientras miraba el pecho de Mir con los ojos como platos, bajando hasta las bragas.


    —No, ¡claro que no! —contestó Mir, que con la sorpresa se había olvidado de la poca ropa que llevaba encima—. Así sólo te recibo a ti —dijo con picardía.


    —Pues no sabes lo que me alegro de que así sea —le contestó Martín acercándose hacia ella.


    

    Con un movimiento rápido, la cogió del culo y la levantó en peso, Mir pasó una pierna por cada lado rodeando su cadera, apretando su sexo contra el de él, mientras se abrazaba fuertemente a su cuello. Martín dio unos pasos dentro de la casa para evitar miradas indiscretas y la apoyó con fuerza contra la pared, donde sus lenguas se buscaron ya sin disimular las ganas que ambos habían acumulado.


    

    La erección de Martín empujaba a Mir todavía más contra la pared. Eso la excitaba, saber que él estaba así por ella. El calor aumentaba entre sus piernas. Él también fue consciente de su enorme grado de excitación y de que ella estaba dirigiendo la mirada hacia su pene.


    

    —Me has tenido así durante estas dos semanas —le dijo al oído, mirando también su pene—, cada vez que pensaba en ti, cada vez que recordaba del fin de semana que pasamos juntos, a todas horas.


    

    Mir sonreía, satisfecha de saber que había estado pensando en ella.


    

    —Yo también te he echado de menos, pensaba que nunca más volvería a querer estar con alguien, pero la verdad es que tenía muchas ganas de verte. ¿Sabes una cosa?, tenía celos de que los “asuntos” que te retenían en Barcelona se llamaran Montse o algo así, no saber nada de ti me lo ha hecho pasar mal.


    

    Martín le devolvió la sonrisa.


    

    —No hay ninguna Montse que me retenga en Barcelona —le dijo mientras la besaba—, sólo hay una Mir que me atrae hacia Madrid y que me tiene loco desde que la conocí en su fiesta de cumpleaños hace catorce días.


    

    Sus lenguas volvieron a buscarse. Ahora ya sabían todo lo que necesitaban saber el uno del otro.


    

    Ya le explicaría a Mir tranquilamente, después de hacerle el amor de todas las formas posibles, que había tenido que buscar una nueva persona que le sustituyera en Barcelona, que habían robado el servidor buscando datos y que, para cazar al traidor, había acordado con la policía dejar “olvidado” su iPhone sobre la mesa del despacho; sin datos reales, por supuesto. Fue una treta simple, rápida y efectiva, pero que le dejó sin teléfono desde el jueves por la tarde.


    

    

    ～ Fin de la Primera Parte ～

  


  
    En la segunda parte…


     


     


     


     


    La relación con Martín había sido ideal, dos personas que se compenetran a la perfección y que se lo pasan bien juntos. Él enseguida estuvo preparado para dar el salto, había encontrado a su diosa particular y no la pensaba dejar escapar. Pero Mir necesitaba algo que no se puede forzar a que surja, necesitaba pasión.


     


     


    Regresa a casa preguntándose si volverá a encontrar a alguien que la￼[image: mir_2parte_mockup.jpg] haga disfrutar igual, se pregunta cómo será el próximo que pase por su cama, si volverá a disfrutar del sexo del mismo modo.


     


     


    Y casi sin proponérselo descubre el cibersexo, un mundo desconocido que la atrapa. El anonimato que le proporciona le excita y cada noche vuelve a por más, como una adicta en busca de su dosis diaria.


     


     


    Bit, su amante desconocido, le muestra todas las posibilidades de un mundo que hace sólo unos meses no podía ni imaginar. Ella se deja llevar por los instintos más primarios que cada noche se desatan frente a la pantalla de su portátil, mientras da rienda suelta a su imaginación y disfruta de su cuerpo.


     


     

  


  
    www.1001nochesxx.com


     


    ￼[image: 1001Noches-CapturaPantalla.jpg]


     


    Pásate por


    www.1001nochesxx.com y sigue en contacto conmigo, allí encontrarás todo lo que he publicado.


     


    También puedes dejarme tus comentarios o tus impresiones por email (hola@1001nochesxx.com), intento contestar todos los correos, pero ten paciencia, escribir no es mi trabajo principal y voy contestando en los ratos que dispongo.


     


    — Mir

  


  
    ¡Gracias!


     


     


     


    

    

    

    

    

    Gracias por haber leído la primera parte de “Las 1001 Noches de Mir”. Espero que hayas disfrutado leyendo este libro tanto como yo escribiéndolo.


    

    Si ha sido así te estaría muy agradecida si dejas tu opinión en Amazon, esto me ayudará a seguir escribiendo, tu apoyo es muy importante para mi. Leo todas las opiniones y las tengo siempre en cuenta.


    

    Puedes dejar tu opinión en la página de este libro en Amazon o haciendo clic aquí: http://www.amazon.com/dp/B018F8VJ80


    

    ¡Muchas gracias por tu apoyo!


    — Mir.
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